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L
a desideologización de las acciones políticas y la globalización de la información

(en elsentido que incluye la transmisión de conocimientosy el intercambio de efec­

tos en la investigación especializatilJ) han hecho de latúJ o, por lo menos, matizado

los elementos de reflexión que conlleva el concepto de 'misión histórica: Ante los aconte­

cimientos históricosy sociales recientes, se da mayor énfasis al examen defactores objeti­

vos, geopolíticosy materiales que a aquellos que entremezclan elementos religiosos, rituales

y hasta mitológicos con losfactores de desarrollo económicoy socialevidentes. Esta situación

ha cambiado lospardmetros con los que se analiza a nuestro continente. Como acerta­

damente afirma Ricardo Melgar Bao:

DiscutirAmérica Latina sigue siendo una tarea ineludible, sobre todo en estos tiempos de

fin de milenio en quepareciera que nuestro espacio continentaly sus muchas identidades

y mdscaras viven los prolegómenos de una gran conmoción cultural, social, política, econó­

mica y tecnológica, cuyas coordenadas nos remiten a los grandes polos del reordenamiento

mundialy a los modos nacionales en que se expresa elproceso de globalización.

Cualesquiera aspectos concretos que estudien, manifiesteny promuevanfrescos criterios

y renovados bríospara conocer a América Latina, constituyen re-afirmaciones en torno

a un porvenir justo y brillante para nuestros países. En el número que presentamos

reunimos variados aspectos de la investigación, de la producción literaria y poética,

del registro de esas trayectorias humanas, individuales y colectivas, que permiten entrever

las acciones de unificación a las que los integrantes de América Latina se hallan abocados.

América Latina no posee un destino histórico abstracto sino tareas y realizacio­

nes específicas por delante.•
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